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PRURITO DEL MANDO
La hora ^crítica, v se hace ya preciso que la actitud de cuau- 

•fos inrervieneif en la solución de los probíemas patrios, pueda ir ¿iü?' 
tetifciíndose ten el fiel cumplinfiénto de aquél triple consejo, cqyá iW 
per^'iya fórmula vde¿fai «sentid hondo-, pensad aíto y hablad claiWá

Exige la Revolución, y exígelo con apremios que ponen cerco de 
angustias al alma mejor templada, que el sacrificio de la Patria, al 
dar, generosa; la sangre de sus hijos' para reintegrar a éstos en el goce 
de sus dc-redios ciudadanos, nolleguea tener corno epílogo uu espectócú^ 
lo; que, a inpdo- de irracional apoteosis, sea un desate de apetitos gro
seros que el soplo de la idealidad jamás purifica, y quq encuentran 
siempre su definitiva concreción en esos bochornosos episodios de la 
historia de las naciones, por obra de los cuales se subvierten los va
lores é» icos,-jr conviértese la Flietóa.eii brutal cárcel dél Derédhó.¿

Es necesario que vayamos pensando todos en que nuestra par
ticipación, mayor o menor, én la terrible contienda que to^a ya a su? 
fui, no nos autoriza para reclaniar premio alguno; que nunca fue 
práctica de gente honrada cobrar estipendio pol‘ él estricto cumpli
miento de las obligaciones ineludibles. .

Y decimos esto a título de voz de alerta, pretendiendo que unos 
y otros se pongan-en guardia contra los requerimientos de la propia,: 
ambición.

Porqué hemos observado/ que, apenas se inicia el retorno a la 
vida constitucional, y cuando aún no se despejan por entero los ne
gros nubarrones del cielo patrio, se ha determinado entre las gentes 
un épidémicQ prurito, cuya especial sintomatología hócenos péusar 
en lo que será nuestra Patria, si el mal no se remedia a tiempo, y 
^acabaniós por constituirnos políticamente á imagen y semejanza! de 

/ aquellas vastas tierras asiáticas donde ía autoridad del Jefe del Es
tado resulta fragmentada hasta el atomismo entre cieutos y miles de 
maudarines.

Con él .designio de hacer^elices como gobernantes a las veinti
siete entidades autónoinas que constituyen la Federación, han surgir 
do a estas fechas casi tantos candidatos como, ciudadanos cuentan 
aquéllas en total; y mucho pos tememos; qlie; dé seguir ¡Ía racha, lié?; 
guemos a un ensayo de anarquismo experimenta], por el' que resulte 
cada individuo gobernándose a sí mismo. .

Bien esta que sé piense eñ el prójimo y sé'procure garantizar su 
terrena felicidad.; pero déjese al prójimo? que él mismo elija sus jura* 
dos protectores, y ño se- le atosigue con prédicas y ofrecimientos, que: 
más remedan la charlatanería de los fabricantes de falsas pauacéfis,: 
que el razonar reposado y metódico de quien, con justo título, aspira 
a la condición de. hombre representativo.

Sobretodo, el exponer en este caso, y a título dé alegato, méritos 
adquiridos, ntfs parece impudente forpia de soborno; qúe en modo al
guno se.compadece .con el espíritu de fraternal altruismo que siempre 
debe animar a los revolucionarios.

" El Pueblo está ya aleccionado por la lucha; él sabrá, cuando el 
momento llegue, en quién delegar su poder soberano.

Y entretanto..... cálmense las impaciencias, sofrénense las var 
iüdades, Jimíteiisea modesta esfera las aspiraciolies,

Que, én fin demienta^, ninguno de nosotros, ni él más a^toni: 
el más bajo,- heipos hecho por la Patria nada, que la Patria no tuvie
ra pleno dereeho a exigirnos.....

¡Como en los buenos tiemnos, con 
entusiasmo, con amor!

Los que enarbolando la bandera ir»- 
dependiente, empuñamos la pluma en 
«México Nuevo» y la 30-30 en los cam
pos fronterizos; venimos; hoy corto en
tonces, fija la vista, en el porvenir de la 
patria, a hacer labor buena, seguros,- 
cómo entonces, también- de que ni los 
peligros, ni las acechanzas habrán de 
doblegar nuestra inquebrantable volun
tad.

Muchos de nuestros compañeros de 
antaño faltarán en esta nueva lucha póv 
nuestros, derechos, pero casi todos los 
que hoy no responden a nuestro llama
do, han caído éñ la polea: Alfonso Zara'- 
goza; «Ego», García de la Cadena, Ar
guello, etc., etc-,-héroes infatigables que 
cn-holocausto a la noble causa de lá 
libertad ofrendaron sus vidas jóvenes j’ 
ardorosas, templadas a todos los sacrifi
cios y a todas las Tatgus. "

Dos hay, sin embargo, vivos aún/para

Desde ayer la policía se ha dedicado 
a recoger el sinmúmero de niños dedi
cados a la mendicidad, y no sabemos a 
don,dp serán.He vados, perore nos ocurre 
proponer que, ya que hay tantos terre
nos incultivados en los alrededores de 
esta capital, solos dedique a cultivar 
hortalizas, con lo que se lograrían dos 
cosas. Primera, arrancarlos de Jiyva
gancia y hacerlos, trabajar; y segundo, 
que abarataran todas las berzaá dentro 
de poco. Naturalmente que, esa ense
ñanza podría implantarse sin perjuicio 
de qtie los niños pordioseros asistieran 
a las escuelas en determinadas horas; 
pero lo que ante todo debe procurarse 
'es, que no tengan contacto con sus pa- 
dres/pues- para dar una muestra indu
dable de la explotación1 a que éstos los 
sujetan contaremos un' caso', acaecido 
haré muy poco eó un céntrico restau
ran»:/

, Llegó a -pedir limosna un «chamaco» 
y un caballero que estaba comiendo lo 
"hizo sentar a su mesa y ordenó que lequiencsmueslra micrla Uo deberá ab)^4s¡rv¡cs una s algún , otro platillo; 

se J™,I'^n^sco de P. Senj(fiprv n|líeS{Uc ^ue e7pf|lue|0 aeabasé la di- 
yel villista Ennque Bordes Mangel; jfíW¿ha a C^TÓ a! ^taurant una harpía 
grato el uno y ambicioso, el otro; malps/ r ...................
patriotas los dos. No harán Taita. x

Pócós somos pero nos '.bastamos.
Cuando se fundó «México Nuevo,» éra-
mos meijoSi y supimos vencer.

¡Hoy'vencercmos también! ' ,
Caerán uno, dos, (res, no importa, 

siempre quedarán otros tres que levan
ten sü voz:en demanda de justicia.

Aquí estamos,'somos los mismos, in
fatigables, hambrientos.de verdad, se- 
dieñtos de justicia; amantes de la pa
tria.

Por ellas hemos peleado, por ellas pe
learemos,, caiga quien caiga. Fué, es y1 
será nuestro lema:

Patria, Verdad y Justicia.

A. Lazo de la Vega.

-CecíH® el alma del felicismo, ofrece man
dar ál demonio a Félix Díaz

-
(Viene Je la primera plana)

fueren, para aumentar los partidarios de
Félix Díaz.»

A estas afirmaciones repuso Trepjedi: 
Pues, amigo, cuando un hombre está 
acusada de asesino, se defiende en cual
quier lugar del mundo en que se. en
cuentre, y -de cualquier modo y a toda 
costa, y no comprendo cómo hasta hoy, 
tú no has hecho pública tu situación po-: 
lítica, ni la verdad sobre el oprobioso 
crimen, porque te repito, la opinión pú
blica te señala como el asesinó del in
fortunado Don Gustavo Madero;

A lo que le contestó Ocón: «No he 
podido, hermano, defenderme; pero Mel
gando a México, cpmo espero llegar allá 
en el mes de febrero, haré publicar que 
yo no fui el .asesino y descubriré a los 
autores’ del crímen-porque no quiero de
jar a-mis hijos como herencia esa igno
miniosa mancha sobre mi nombre, ni 
ese estigma sobre mi cabeza.» Si yo or-: 
ganicé el complot de lá ciudadela, la 
culpa la tiene el Ministro Bonilla, porque 

,» como tú recordarás, trataste de ayudar
me en el negocio de las grúas y como 

* nada se consiguió, resolví hacer lo que 
se hizo.»

Pues no comprendo, le replicó Trepie
di, que por culpa de mi individuo y por 
jrencilla's personales coñ él; tú liayas; 
trabajado para desquiciar a tu patria, 
que hoy podría encontrarse en las me
jores condiciones económicas y con 
grandes perspectivas de prosperidad; y 
en cuanto a lo que me dices, de que en 
Febrero próximo lomarás la copa en'mi 
casa, siento decirte que lo creo difícil, a 

, menos que el señor. Carranza no te da 
urt salvoconducto para regresar a tú 
país. Y suponiendo que el señor Ca
rranza, que el Genéral Obregón y el 
General don Pablo González,'lo mismo; 
que todos los jefes del Ejército Consti- 
tucionalista te dieran todos 'los salvo- 
conduelos iíhaíjnablés:paia qúe pudie-

J. fíl Zubirán y Cía., S.
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¿Si

CHKMÍSX CUETOS
harapienta y llenando de injurias al ca
ballero, se líeyó poco. menos que a gol
pes al rapazuélo, alegando que sé lo es
taban mal enseñando/Éstó es neurosa
mente-exacto y pinta la moralidad de 
(os pordioseros, que si mandón a pedir 
a sus hijos ^pequeños,, no es porque^éSr 
tos satisfagan su necesidad de córner, 
sino para que les lleven1 dinero usus/ex- 
plotadores, que estos emplean en-sus vi
cios, dejando en ayunas a Ios-niños, pa
ra que .con sus caras demacradas inspi
ren más lástima y recojan mayores uti
lidades.

GLADIADOR
Valle 5 cvs. plata

Allá en los tiempos en que si había 
papel, eran billetes de los Bancos con 
co'ñcesioncs Iconina^j. era práctica sin 
excepción, igual en los ligones que en 
los fonduchos, en las fondas de' medjá- 
na.categoría', qúe en los suntuosos res
taurantes, en loé'-fw/twms que en los 

.$77/7 rroonh que e>dqjara a los clientes 
hartarse de pan, sin que se pusiera lími
te alguno a esc consumo. ,

¡Lo mismo era tomar un platillo que 
una «comida corrida o úna cena corri
da-,» que darse uri opíparo banquete; el 
pan lo servían a discresióñ y en parte 
ninguna lo cobraban; pero hoy, el afán 
dé lucro ha llegado hasta eso, y no hay 
sitio expendedor de comestibles que no 
cobre como «r/ra el pan quet consume 
cada parroquiano.

El escultor Artaulfo, Domínguez Bello

Y nosotros preguntamos: ¿Por qué 
esa innovación, cuando todos los pre
cios están calculados en’oro nacional, y 
a un-tipo exorbitante, para cobrar con
forme al «coyoterismo» y no al tipo que , 
establece' eí Gobierno? ¿Por qué, si«aho- 
ra cobran más que antps,—seguramente 
'el doble o clXtriple,MÍoá fondistas gran
des y chicos, mediocres o lujosos lucran 
cobrando el pan, a precio mayor,que el 
con que lo expenden las panaderías, en 
una proporción tal, que, si en Jas taho- 
nas un «bolillo» vate dos, tres o cinco 
centavos, en las fondas se lo; hacen pa
gar a seis: diez‘y veinte centavos?

Si esto no es una muestra bastante 
de lw g§dj.ciá!'éómefciai qqe en México 
se ha desarrollado, ya publicaremos 
otras más censurables y que reclaman 
inmediato correctivo.

ras regresar a México/ puedo asegurar
te que tu vida'peligraría lo mismo, por
que fanáticos y partidarios del gobierno 
del señor Madero todavía .existen en 
crecido número, y "de esos fanáticos 
nadie puede responder, por que para 
ellos sería inexplicable la magnanimidad 
de los jefes constitucionalistas, supo
niendo que tuvieran semejante arran
que de misericordia.

No, Trepiedi, dijo Ocón, creo que don 
Venustianó si me llegara a tener en su 
poder, me mandaría fusilar, mas que 
por otra cosa, porque debe reconocer en 
mí a un hombre de adeión; y como ya 
lo lie demostrado, puedo asegurarle que 
yo he sido y. soy la cabeza directiva del 
movimiento de Félix Díaz.

Ante estas aseveraciones, le aconsejó 
Trepiedi que de una buena vez se olvi
dara .todo lo pasado, y que cada mexi
cano trabajara por el bien de su patria. 
No le cayeron mal a Ocón tales conse
jos, pues le vi brillar los ojos, dice l’re- 
píedi, y enfáticamente me dijo: «Herma
no, si tú no me olvidas y hablas én mi 
íavor al señor Carranza, al General 
Obregón.y al Genéral Pablo González, 
acaso consigas que trie amnistíen, pues 
debo decirte, que estoy muy necesitado 
de regresar a México. Tú no habrás ol
vidado, que tú, Urueta, Sánchez Azco
na, Roque Estrada y-otros eran buenos 
amigos míos; pero se han olvidado de 
mi, y yo confío en qué tú no harás lo 
mismo. Vuelvo a repetirte y asegurarte 
qué soy, caro Trepiedi, la cabeza, el 
brazo, el genio directivo de Félix Díaz;' 
que estoy cierto de que en un futuro 
próximo veré realizados mis afanes y 
mis desvelos, y que tendré una envidia
ble posición, pues debo comunicarte qué 
acabo de firmar un contrato de emprés
tito por 4.000,000 de doljáres con ios 
•banqueros de California, y todo ese di
nero yo lo he encontrado, y por mí lo 
dán al partido felicista; pero si el señor

Tranquilo, sereno, sobrio eñ palabrita,1 
el actual director de la Escuela Nacío;>t 
nal. do Bollas Artes, ha llegado a la1- 
cumbro de la vida casi sin 'sentirlo, con 
la natural fatiga de quien so detiene 
ñn nioníouto para descansar de la pe-, 
nc-sa ascención^—toda aséeúción,es pc-i¡ 
nosa—antos do declinar.. /

“Estoy con el pie eñ el> estribo 
mo ,dico jovialmente—“ porque , ci'eo 
que nadie debo detenerse demasiado on 
un puesto como el mío, sin. dejar ell 
paso a nuevas energías. ■Oousidero qqe'i 
un-profesor no debo serlo más de .un? 
lustro, para formar artísticaniont.o- A 
¡utóígeneracióñ, y luego,'flcja'r. qpq 
lo substituya para que Ja nuov^ gone-V 
ración rccidá distintas idcás' y-distiij;C 
tas orientaciones/” Y esta manera áén- 
cilla y clara, do decir que nadie es no-; 
cesarlo, me at^ac y ine áubyuga- Estoy.,' 
fíente a una sinceridad que uo.ha .cani-’ 
biado desde* iiuostvos años juveniles, 
desdo que olmo/zúibmrtQS juntos cu un 
entresuelo grato a los recuerdos de 
nuestra vida ^bohemia. El-inismo artis
ta paciente y laborioso.
“Crco: qúe nadie debo dedicárso a 

.su arto sin sentir un pofundo amor 
■por, él,^—contiuúárr-siñ e^peraí nada qit(| 
no seo-la satisfacción do ser'artista,
sobré1 Jodo, 'el-.placer dp. trabajar. .1’riH 
ba jó; alíí'es^ú todo-^-agrega convicto ¿ 
IñíiiiplísMnOi, Nó llegará ¡nunca .a. ser ai^ 
tista ol qiic no trabaja”. '

Y ^a en yena expansiva, flameemos 
del brazo, a la aventura, por sub re
cuerdos. Nació én Jalapa, en 1876. 
■Pintó decoraciones de niño. Cantó de 
rapaz en el coro do los oficios sacros^ 
y fuese con el señor vicario don Anto- 
nio Almauza al pueblo de San Juan de 
lá Punta; donde el escultor Francisco 
Bozos lo inició en ol arte de la escul
tura. Volvió a Jalapa para ser morito-, 
rio dibu jante do Ja Comisióu Geográfi-, 
ca Exploradora y estudiar de noche di-, 
Lujo con oJ proféBoy Gatucci,‘.on Jó Es-. 
cuela Preparatoria. Por su adelúnio, 
fue pensionado a la Escuela Nacional •

* Compran y venden 
desde un clavo hasta una fábrica

Maquinaria agrícola. , Maquinaria industrial
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Carranza o el Gobierno1 actual, me pa
gan lo que México me debe por la fámó? 
sa, concesión de las grúas de „Ma?atlán, 
que nó me quiso reconocer el Ministro 
Bonilla y me'1 conceden perdón y- any 
nistía, don Venustianó Carranza,, don 
Pablo González y don Alvaro Obregópd 
prescindo de ser cabeza, brazo y genioi 
de Félix Díaz, renuncio a mis afanes 
desvelos, a la encumbrada posición quq 
me aguarda, desprecio' los millones de 
los banqueros, y mando al demonio fl. 
Félix Díaz, a los felicistas y a su causq; 
si no me perdonan, seguiré revolución 
nando, y debo advertirte que la revuelta? 
que ahora estoy organizando, no será* 
una revolución de armas y batallas, si» 
no una contienda de dinero y con el 

; dinero que tenemos lo compraremos to
do.»

A tal cúmulo de incoherencias,. pro
mesa^ de sumisión y amenazas, Trepiedi 
repuso que no tenía influencia para ha
cer que el Gobierno pagara deudas con
traídas o no, ni para conseguir perdones 
de los jefes del constitucionalismo, pero 
que sí daría a conocer en México las 
ideas de Ocón, por medio de la prensa, 
para que el pueble juzgue y aquilate á 
los mas connotados partidarios de Félix 
Díaz.

Yconcluyó Trepiedi: «No te enfa
des, querido Ocón, si soy tan franco co
mo fui'contigo en el Hotel Ansonia, que 
en mi próxima entrevista con el GLA
DIADOR, seguiré tratando los demás 
puntos, que por hora y media formaron 
nuestro palique en el hall dé dicho ho
tel.»

Paciencia, puqs, y hasta mañana. 
Trepiedi.

¡fie Bellas "Artes, por el Éstaüo do Ve- 1 
iracruz, én 1S96,1 hasta 1903 en qne ob ; 
tuvó el premio do la pensión en Euro- < 
pa, por unanimidad. En San Carlos es- < 
tudió escultura con eí profesor -Enrique.- < 
.Aleiati, y'dibujo de la estampa, del i 
' yeso, dé paisaje y dé orüato con los [i 
¡profesores Jesús E. Contreras, Esándro < 
Jznguirte, José -María-Vela'sco y Félix, i 
Parra. En Roma estudió on el Instituto ; 
coúio alninuo libre j' pértonceió al ¡ 
Círculo Artista. Durante su estancia de > 
don años pu la Ciudad Eterna modeló 
la estatua sédente Desolación, Los Ira- ,i 
¿lindos, inspirado en el Canto- VII del 
Infierno' (le Dante, el desnudo femeni- ¡ 
no Doloí; el irétraío. déí pintor paragua- • 
yo Zamudio y varias, cabezas y boce
tos.-Eñ 1905 bí*. trasladó á París, don- 
do estudió en laif Academias libres lá 
C raild Cimum¡ero y la Collarossi,. bajo . 
la dirección de Gauquiér y Bolland. 
Modeló en su< taller /la Fecundidad, 
rehusado por dcniasíádo, audaz, y La 
Huelga y -el-Monumento a Julio Ii.te- 
las, que CBtfi eíi el Cementerio de.Moni- 
párnasse. ambos aceptados y expuestos 
;eh el Salói^ de los Artistas Frahcoscs. 
El xnohumonto -a nuestro genial dibu
ja** te fue 'elogiado por la prónsa fran- 
'césa y ealurosanientq por el “,Petit Pa- 
■risien' Concluida' la pensión en 1903, 
'modeló la estatua del fundador de la 
'Comisión Geográfica Exploradora, Jlón 
Agustín' Díaz, que está en Jalapa, y en 
|dSf& tiempo de penuria hizo, én Ja fun
dición artística de CáVviiiáni, trabajos 
a la. cera perdida. Volvió a M!xico,a 
fin.es de 1911,y en 19’1'2 fue'nombrado 
profesor do oscultura ,en la Escuela 
Nacional de Bellas Artes. De su recien
te produéeióu, hay que oitar un busto 
do la' niña'Carmen Pino Suároz, otro 
del Prjmer Jefe, señor Carranza, otro 
del paisajista Velásco, un Cristo para 
iqn monumento sepulcral y 'dos'V.ócatps 
de monumentos,’ uno pni'a las víctimas 
de Qhiapas, ón que holló lá muerte el 
General Jesús Carranza, y otro jle Aquí-, 
lies Serdán; Ahora está, terminando el 
monumento a los héroes del 22 dé abril 
en Veracruz, • acordado por el General 
Cándido- Aguilar. Grupo pshultórico 
fuerte y . bello, do poderosa vid».

JIc ahí a grandes rasgos la obra del 
escultor Domínguez Bello. Dé su esté
tica, de su convicción artística, do'su 
pensamiento do creador al revestir de 
Ib forma a una idea, de su plastizacióu 
do una expresión que estruja el, máh 
mol en un gesto, que amiga la tersura 
de la epidermis coralítica en una osa^ 
día,' quiso Babor algo. ‘ ‘ Mi idea cons
tante,—respondió tranquilo,-h?s la ver
dad. Trabajar con amor por descubrir
la, por reflejarla, por infundirla en la 
materia dúctil; con uu respeto sagrado, 

1 sin paroxismos ni amaneramientos, esa 
1 les xni convicción. De las aulas- se sale 
1 ¡con el prejuicio académico, del arto 
clásico, y se cae necesariamente en la 
exageración al contacto del arte moder
no, por deslumbramiento, por juventud, 
para volver más tarde, en la madurez/ 
al deseo noble y justo do ser algo, de 
ser alguien, de trabajar con ardor-por 
‘infundir én la obra el amor a la vida 
que llevamos dentro”.
“Por eso yo predico siempre el tra

bajo como el único medio do hacer 
obra de arte,—prosiguió ampliando su 
pensamiento—sin que-el artista se .preo
cupe del premio, de la recompensa, sino 
por .el placer de crear. Cuando tuvo el 
honor de visitar a Augusto Rodin en 

r su taller, pues profeso ■'devoción por 
; Rodin, Meunier y Troubeszkoy, el 
, maestro me decía con la naturalidad 
’ de .quien tiene la conciencia de haber 
1 ¡conquistado uu nombre de artista, qué 

solamente ahora, después de tantos años 
'< de labor, creía haber encontrado la rea- 

li ración de su suoño por'- medio del tra
bajo. Y esto lo decía rodeado do obras

maestras, Por eso yo predico el. trabajo, 
y-al llegar u la madurez, siento profun
damente no haber realizado todo lo 
que podía haber trabajado. ? Soy parti
dario de. quo los jóvenes estudien ar- < 
dientcmento pero' siguiendo su propio 
impulso y sin precipitarse por dar a 
coiiocor sub estudios. Creo que deben 
suprimirse las exposiciones de alumnos 
y sujetarse a la exposición final del año; 
r.s: como también creo que la Escuela 
debe abrir sus puertas a. todos los ar
tistas 'libres para que expongan sus 
obras en cualquier tiempo.. Juzgo que. 
la Revolución nos ha abierto un vhsto 
campo de iniéiativn propia y de liber
tad individual, y en esto eréo que' el'aT- 
te nacional ha ganado con nuestro tc- 
irible sacudimiento social. Por tanto, 
considero-que los estudiantes no deben 
agruparse eñ la oscucla ó fuera- de ella 
a copiar un mismo modelo o un mismo 
paisaje, en que tanto es contagiosa 
una influencia mala como una buena,- 
¡sino que deben dispersarse por- ’las pla
zas, por los templos, por los campos, 
por donde quiera, a recoger la impre
sión propia y-consignarla, solos, e x' fu, 
propio esfuerzo”.

Estábamos, en las galerías do pscúF 
tura, en una sala heii<iú ;bmdo p> ar
tista tiritaba de fiíc- Y-vn uua úTliam 
ojeada-, ai ,iñvitarlo a salir'¿1 sol, 
c* gí la imagen d • .loa •.<e sus j!>nís 
sintotizafloras de sus; dos •máueras de 
interpretar lá fuerza y la flaqueza, el 
sufrimiento y la plenitud, la derrota 
irremediable y ol triunfo de la vidas 
una mujbr. caída sobrq la- nieve, o, sea 
como un espectro de la fisis.-y doliento 
como úna elegí?.; y una mujer euliiesta 
sobre sus pqdfeosas aneas de. zebra y sus 
nerviosa^ piernas eonstrictoras...

“El artista,—concluía el escultor rp- 
¡ccnfortado/al sol y entre lq maravillosa 
jevocáción dp la raza de .máT'njol’ que po-, 
bló en épocas remotñs .Ol archipiélago 
¡griego, bajo las' alas dé la Victoria de 
iSiqnotráciaj desafiadoras de los vieátqs/ 
en la prora de ensueño y de rapiñ^,.bá-' 
jo> la bóveda deeristal del pátio d& San 
Carlos—el artista debía renipieiar pata 
sieuil**'0 a 108 modelos do' cúfcrmedad;, 
miseria y vejez, y concretarse a crear 
cosas bellas, sanas y fuertes, lá juven
tud. la. vida...”

Nop-iltzin QuetzalxochitL

Lá tarifa reguladora para los precios 
que deben cobrar los expendedores ál 
por mayor y menudeo de los éfcctcs de 
primera necesidad, puesta en vigor por 
el Gobierno del Distrito, ha dado'algu- 
nos frutos, pero con ella lian . comenza
do también los abusos; pues en los mer
cados, que son en su mayoría-de donde, 
parten los más absurdos alarmismos ■< 
ayer se burlaron de las disposiciones ■. 
gubernamentales, ocultando^ por cjpm^ ’ 
pío íós pollos, de los que tenían.én unas . 
■jaulas, algunos implymcs y anémicos . 
-ejemplares con eí cartelito de «Pollos a 
75 cénfavoss peío el que qucijíátiunf po
llo mediano o una gallina tenia que pa- 
garío a dos'o tres .pesós¿ y dé manera, - 
i.eíandésiiiLá^ijiues,' que; placeras- .y pl^G 
ceros los tenían ,bien ocultos.1

Otros qué no podían ocultár sus mór-ajjE 
cancías, íos jitomates, pongamos por 
caso, .rehü'Sabáh’ veñ^étí^si sóBretéSto^-ó 
de que el dueño no h^bía llegado y no 
sabían a cómo les saldría la carga, sin 
que esto fuera; Obstáculo para que; por 
Távor. lóá veo'jiiéshá a'-máyorés précjóS; . 
que los que regían hace jlos o tres dias. 
Así podríamos pasar revista a todos los 
comestibles puestos a la venta en los 
mercados'en los que llegaron a ocultar 
hasta los pescados frescos, y sólo ven
dían a los precios regulados los peces 
ya manidos y que debieran haber sido 
incinerados hace dos ó.tres días; -y no 
¡sabemos si los'inspectores? sé darían--' 
cuenta eje esos abuso? y . esas buYlps, a ■ 
pesar de que.todo aquél qúe fue-a los 
mercados se perentó de‘ellos;’pero bue-,' 
.no sería, yá que en cada mercado hay, 
según entendemos un administrador y 
varios inspectores, además\dcl adminis
trador general, que todos los vendedo
res sea cual fuere la categoría de sus/ 
puestos,-se les obligue a manifestar las -' 
mereancías que -van a expender, para * 
que así ni se birlen de las'disposicíó'ñes, 
gubernativas, ni exploten al pueblo co
brándole exajerados precios, sopretexto 
dé lo injusto de las tariftfs puestas en 
vigor.

Sorprendido liifraganti'

El señor Esteban Contreras presentó 
acusación en contra de Enrique Gonzá- 
lez a quien aprehendió con el auxilio de ’ 
un gendarme, cuando el Jadrón huía 
después de haber entrado a lá casa del 
quejoso, pretendiendo fracturar ,1a ce
rradura de un ropero donde se guarda
ban valores. «

Una Alez en la*.Comisaría González, . 
confesó de plano su delito,'levantando?, 
se'con este motivo acta por robo -en. ca
sa habitada, consignando al ladrón- al 
Agente del Ministerio Público en, tumo 
para que éste lo consigile al Juez com? 
peleóte?

LA CRONICA? ROJA!
________________ . ./ , ■ -■  ’.R!

HOMIC Dlfl EN RIÑA
--------

Eñ una casa de inala nota, situada en 
la casa número sesenta y nueve de la 
callé dé ía Mosqueta, propiedad dé Es- 
ther Fernández, se desarrolló la noche 
de ayer una tragedia, en la cual perdió 
la vida un Mayor del Ejército Constilu- 
cionalista. Es el caso que como a las 
once de la noche, llegó a la casa de re
ferencia un grupo de militares, y como 
en la casa se encontraran ya otros, los 
reeién llegados comenzaron a proferir 
frases duras, que de momento no fueron 
contestadas. Se creyó que la prudencia 
de los militares injuriados semría a los 
que los insultaban para que la-cosa no 
tomara otro carifc'; pero no aconteció asi, 
y las injurias continuaron hasta llegar 
el momento en que las sillas volaron so
bre las cabezas de los concurrentes. . . - . .

A poco rato, se escuchó una detona- aJ a su casa su amante Clemente

mado José Torrcz. sobre qip'en recae li 
sospecha de haber sido ei autor .del diste, 
paro que ocasionó el homicidio.

Lá jjoücía de la quinta demarcación 
ocurrió a levantar el cadáver y procedió 
también a hacer las averiguaciohes del 
casó para1 ver si es posible-la captura del 
matador.

En el acta que se levantó decla-raron 
la Fernández y algunas mujeres déla 
casa donde ocurrieron los hechos.

VALENTIA DE U 'l RUF AN

ción de armó, de fuego que hirió al refe
rido Mayor, el cual cayó al suelo, de
jando de existir poco después.

En la confusión que se produjo con 
motivo de los disparos, salieron de la 
casa los militares, -entre ellos, uno lla-

María Ayala pasó al Hospital Juárez 
presentando dos lesiones causadas/ con 
instrumento' punzo cortante. La lcsiona- 

I da ha declarado que ayer por la tarde 1 "I •* Aneo ^'1
Frías/ la recibió a golpes, y que cansado 
de pegarle con un palo I*'había dado'dé 
navajazos.

La policía logró .. «nción del 
amante, quien, convicto y confeso de su 
delito, fue enviado a la Penitencia ruto


